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FORMANDO PARTE CONSUSTAN-

CIAL DEL COLEGIO UNIVERSITA-

RIO DE SAN GERÓNIMO, ABRIÓ 

SUS PUERTAS LA GALERÍA JOSÉ 

NICOLÁS DE ESCALERA.

por MELBYS NICOLA

Arte
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En primer plano San 
José y el niño, óleo de 

José Nicolás de Escalera.
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Un nuevo espacio cultural abrió sus 
puertas en la calle San Ignacio, a 
unos pasos de las antiquísimas 

Obispo y O’Reilly: la galería José Nico-
lás de Escalera, que tiene su asiento en el 
Colegio Universitario de San Gerónimo 
de La Habana.

Arte cubano y universal dialogan de 
manera sugestiva en las salas de esa novel 
pinacoteca que rememora el nombre del 
prístino pintor cubano, en consonancia 
con la transformación de esa sede acadé-
mica en una institución cultural de cariz 
multivalente. 

«Contábamos con este espacio de poco 
más de 300 metros, ideal para acoger la im-
portante colección que, por muchos años, 
fue haciendo la Oficina del Historiador de 
la Ciudad mediante compras y donacio-
nes», apunta José Linares, reconocido ar-
quitecto y proyectista general del Colegio, 
quien a su vez tuvo a su cargo la museo-
grafía de la nueva exhibición. Y añade:

«Debido a su notoria variedad y rique-
za, dicha colección planteaba un reto mu-
seográfico, ya que las obras son hitos de dis-
tintas épocas, períodos y artistas. Había que 
tratar de establecer una relación justificada 
y coherente entre piezas que, por sus carac-
terísticas, no permiten hacer un recorrido 
por el arte universal o cubano de manera 
continua, cronológica o estilística».

Es así que las particularidades identita-
rias y estéticas de las obras  determinaron 
una museología diferente a la tradicional, 
al asumir como ejes centrales dos grandes 

temas: el retrato —o sea, la imagen del 
hombre—, y el entorno en que éste vive: 
el paisaje y los ambientes, trabajados to-
dos de manera que se establezca una es-
pecie de diálogo de contrapunto entre lo 
que estaba sucediendo en Europa y lo que 
ocurría en Cuba, hasta llegar a las tenden-
cias actuales. 

En correspondencia, la exposición se 
despliega en dos espacios que se comuni-
can mediante un vestíbulo central, al cual 
se accede por la escalera de entresuelos: 
de un lado, se abren las puertas al retrato; 
del otro, al entorno del individuo, tanto 
cubano como foráneo.

RAZONES PARA UNA VISUALIDAD
La galería Nicolás de Escalera exhibe 

obras de valor indiscutible. Por ejemplo, 
entre los retratos, destaca un dibujo del 
Papa Julio II atribuido a Rafael Sanzio 
(1483-1520), también conocido como 
Rafael de Urbino o, simplemente, Rafael, 
el gran pintor, dibujante y arquitecto ita-
liano del Alto Renacimiento.

Miguel Ángel (1475-1564) y él traba-
jaron para el «Papa Guerrero», como lla-
maban a Julio II por la intensa actividad 

Debidamente jerar-
quizado en la sala 

dedicada al retrato, 
este dibujo atribuido 
a Rafael de Sanzio es 

una de las joyas de 
la colección. Repre-

senta al Papa Julio II,  
bajo cuyo pontifi-

cado se reinició en 
1506 la construcción 
de la Basílica de San  

Pedro, en Roma.
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política y militar de su pontificado. Pro-
motor de las pinturas de la Capilla Sixti-
na, bajo su mandato se reinició en 1506 la 
construcción de la Basílica de San Pedro, 
principal edificio del Vaticano, en Roma. 
A su muerte le sucedió el Papa León X, a 
quien Rafael también retrató.

En el recinto dedicado al entorno del 
hombre, se enfatiza Paisaje con bosque, 
del famoso pintor francés Jean-Baptiste 
Camille Corot (1796-1875), uno de los 
artistas que ejerció indiscutible influencia 
sobre el quehacer impresionista, recono-
cido por sus atmósferas intimistas y su 
trabajo con las luces y los matices. 

Estas dos pinturas son verdaderas jo-
yas de la colección y, como tales, han sido 
objeto de un tratamiento jerarquizado en 
la galería. 

A tono con la voluntad de sus cura-
dores, la museología se propone motivar 
una reflexiva curiosidad en el más amplio 
público, a la par que propiciar un diálo-
go de saberes entre los espectadores inte-
resados en la historia del Arte. Hay una 
marcada intención de carácter docente 
con las miras puestas en los estudiantes 
del Colegio Universitario, donde se im-

parte la Licenciatura en Preservación y 
Gestión del Patrimonio Cultural.

A su vez, esta muestra permanente 
resulta una síntesis de las concepciones 
museográficas de Linares, quien en 2001 
obtuvo el Premio Nacional de Arquitec-
tura por su proyecto de renovación del 
Museo Nacional de Bellas Artes. 

«En la galería José Nicolás de Escalera 
también se enfatizan los puntos de acen-
tuación: los cuadros no se aprecian sólo 
cuando se está frente a ellos, sino que, 
desde la llegada a la sala, puede tenerse 
una visión general de qué vamos a encon-
trar. O sea, se produce un estímulo pri-
mario para la apertura de conocimientos 
y para crear interés en el espectador, por 
el solo hecho de tener una visión más o 
menos general de la sala», explica.

 Así, los cuadros más valiosos se en-
cuentran en los puntos más atractivos, 
como ocurre con las dos piezas antes 
mencionadas. 

TIEMPO Y ESPACIO
Para confirmar su propuesta, la pina-

coteca acentúa los hitos epocales. En el 
caso del retrato, resulta un privilegio tener 

En la sala dedica-
da al entorno del 
individuo se destaca  
el cuadro de gran 
formato Baile de 
Salón, de Manuel 
Domínguez Sánchez, 
uno de los represen-
tantes del decorati-
vismo español.  
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una obra atribuida a Rafael Sanzio, y así 
poder partir desde el Renacimiento. En lo 
adelante, y dada nuestra matriz hispánica, 
no es menos significativo que una obra del 
valenciano Vicente López Portaña (1772-
1850) represente a la pintura neoclásica, 
sobre todo tratándose de un retrato del 
rey Fernando VII, quien lo nombró Pri-
mer Pintor de Cámara en 1815.

 Al unísono, la pintura colonial cubana 
ya tiene en José Nicolás de Escalera y Do-
mínguez (1734-1804) a su primer repre-
sentante, autodidacto, quien se inspiraba 
en el barroco español para hacer sus cua-
dros religiosos, entre ellos el óleo San José 
y el niño, única obra que posee la galería del 
artista que le da nombre. Le siguen cuadros 
de Juan del Río (1748-?), Vicente Escobar 
(1762-1834), Víctor Patricio de Landaluze 
(?-1889), hasta entrar en el academicismo 
con Armando Menocal (1863-1942) y Leo-
poldo Romañach (1862-1951), de quienes 
se exponen dos obras curiosísimas. 

El recorrido por el retrato cubano 
abarca desde su surgimiento a mediados 

del siglo XVIII hasta fines de la primera 
mitad del siglo XX. Culmina con piezas 
de Víctor Manuel (1897-1969) y Servan-
do Cabrera (1923-1981) que son exhibi-
das al público por primera vez, entre ellas 
un Autorretrato del primero.

De visitar el otro espacio de la galería si-
guiendo un itinerario cronológicamente in-
verso —o sea, desde el siglo XX hacia el pa-
sado—, es preciso reparar inmediatamente 
en Paisaje de Bauta, de Mariano Rodríguez 
(1912-1990), cuadro alegórico a la iglesia 
donde se reunía el grupo Orígenes y que 
constituye, sin dudas, otra de las rarezas de 
tan heterogénea colección. Asimismo des-
tacan obras poco conocidas de Amelia Pe-
láez (1896-1968), René Portocarrero (1912-
1985), Eduardo Abela (1889-1965) y Luis 
Martínez Pedro (1948-1989). 

Sendos paisajes de los dos Chartrand 
—Esteban (1840-1883) y Philippe (1825-
1899)— ejemplifican la entrada del Ro-
manticismo en Cuba a través de la re-
presentación de su naturaleza. En tanto, 
el ambiente de interiores europeo tiene 

A través de los cris-
tales nevados que 
rodean la galería, 

el espectador entra 
en contacto con la 
urbanidad circun-

dante, a la par que 
recorre tan singular 
espacio expositivo. 
En la foto superior: 
Niña con muñeca, 
de Eduardo Abela. 
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una presencia de gran formato gracias a 
Baile de Salón, de Manuel Domínguez 
Sánchez (1818-1867), representante del 
decorativismo español. Hay también 
expuesto otro graduado de la madrileña 
Academia de San Fernando: Alejandro 
Ferrant y Fischermans (1843-1917).

A propósito del valor de esta colec-
ción, Moraima Clavijo, directora del 
Museo Nacional de Bellas Artes, expresó 
en la jornada de apertura: «Las posibili-
dades del arte son infinitas, como lo es 
su vocación de transmitir conocimiento 
y convidar al disfrute. Este conjunto nos 
conduce a ambas cosas. El presente res-
cate es un nuevo regalo, de los muchos 
que nos ha hecho la obra de la Oficina 
del Historiador de la Ciudad de La Ha-
bana, con el que sigue enriqueciendo el 
enorme patrimonio cultural de Cuba».

CUALIDADES TRASCENDENTES
Luz natural y artificial se conjugan 

para iluminar los cuadros y realzar sus 
cualidades sin atentar contra su integri-
dad física. A través de los cristales neva-
dos que rodean la galería, el espectador 
entra en contacto con la urbanidad cir-
cundante, a la par que recorre tan singu-
lar espacio expositivo.

Para el arquitecto José Linares, «lo 
más llamativo e innovador es la concep-
ción museológica, la forma en que se ha 
organizado esta colección, la cual fun-
ciona como una incitación a pensar en 
otras posibles museologías, tanto para 
los museos como para exposiciones tem-
porales». 

«Hay implícito un trabajo de cura-
duría que propone otro punto de vista y 
busca lograr otro efecto sobre el especta-
dor», enfatiza, para concluir: «Lo esencial 
es acercarse al arte de forma multivalente, 
con las ópticas más disímiles posibles».

 Hace ya unos años, reabrió sus puer-
tas el Museo Nacional de Bellas Artes en 
dos sedes expositivas: el primigenio Pa-
lacio de Bellas Artes, convertido en sede 
del arte cubano, y el antiguo Centro As-
turiano, sede del arte universal. 

Ahora ha abierto sus puertas la galería 
Nicolás de Escalera en el Colegio Uni-
versitario de San Gerónimo, refundado 
en el mismo lugar donde fuera erigida la 
primera universidad cubana en 1728.

MELBYS NICOLA es licenciada en Perio-
dismo por la Universidad de la Habana.

Beldad y sabiduría se yerguen detrás 
de sus cristales con una propuesta que 
convoca al viandante a atisbar en los do-
minios del arte. Y quien reconozca este 
estímulo, podrá descubrir cuán percepti-
bles resultan aquellos saberes que pueden 
compartirse con la luz y la ciudad.

Amelia Pelaéz del 
Casal. Cesta de 
flores.
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Galería de Arte  
La galería de arte José Nicolás de Escalera 

acoge la importante colección que, por 
muchos años, fue haciendo la Oficina del 
Historiador de la Ciudad mediante compras 
y donaciones. Por su notoria diversidad esti-
lística y epocal, la obras han sido organizadas 
en dos temas específicos: el retrato —imagen 
del hombre— y el entorno del individuo, in-
cluido el paisaje. En total se exponen 35 pie-
zas, 23 de las cuales son de artistas cubanos.

1) John de Critz, el viejo. 
Retrato de Sir Francis Walsingham.
2) Alessandro Capalti. 
Retrato de José Silverio Jorrín.
3) Alessandro Capalti. 
Retrato de Serafina Moliner.
4) José Gutiérrez de la Vega.
Retrato de dama.
5) Anónimo. 
Caballero con su perro.

22) Anónimo. La cena del rey Baltasar.
23) Eugenio de Lucas Padilla. 
La caída de la monarquía. 
24) Manuel Domínguez Sánchez.
Baile de Salón.
25) Alejandro Ferrant y Fischermans. 
Recibimiento de una dama y su cor-
tejo.
26) Eduardo Abela. Niña con muñeca.
27) Amelia Pelaéz del Casal. 
Cesta de flores.

SALA 2

Dividida en dos sa-
las que se comuni-
can por un vestíbu-
lo central, al que se 
accede por la esca-
lera de entresuelos, 
la galería exhibe a 
un lado el retrato o 
imagen del hombre 
(sala 1), y del otro, 
el entorno del indi-
viduo (sala 2).

SALA 2 

28) René Portocarrero. 
Mujer con fondo azul.
29) René Portocarrero. Catedral.
30) Luis Martínez Pedro. 
De la serie “Aguas territoriales”.

31) Mariano Rodríguez Álvarez. Gallero.
32) Mariano Rodríguez Álvarez.
Paisaje de Bauta.

ENTORNO (PAISAJE) SALA 1 

33) Philippe Chartrand. 
Paisaje cubano.
34) Esteban Chartrand. 
Bahía de Matanzas.
35) Jean-Baptiste-Camille Corot.
Paisaje con bosque. 

Una de las joyas 
de la colección es 
Paisaje con bosque, 
del francés Jean-
Baptiste Camille 
Corot, uno de los 
grandes cultivadores 
del género y cuya 
influencia llegó al 
impresionismo.

 José Nicolás  
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Sita en San Ignacio, entre Obispo y O‘Reilly, la 
galería ocupa uno de los recintos del Colegio Uni-
versitario de San Gerónimo de La Habana, que 

fuera inaugurado en 2006 
como acto de refundación 
de la primera universi-
dad cubana, creada por 
los padres dominicos en 
1728 en los desaparecidos 
Convento de San Juan de 
Letrán e Iglesia de Santo 
Domingo Guzmán.

SALA 1

6) Armando Menocal. 
Retrato de Ezequiel García 
Enseñat.

7) Víctor Manuel García. 
Autorretrato.
8) Víctor Manuel García. Los novios.
9) Víctor Patricio Landaluce. 
Mulata. 
10) Víctor Patricio Landaluce. 
El piropo del borracho.
11) Servando Cabrera Moreno. 
Tres gracias cubanas.

12) Servando Cabrera Moreno. Tríptico guajiro.
13) Leopoldo Romañach. Retrato de Alfredo Zayas.
14) Federico Martínez Matos. 
Retrato de Adolfo Castillo.
15) Federico Martínez Matos. 
Retrato de Mercedes Mora de Mola.
16) Juan del Río. D. Salvador del Muro y Salazar, mar-
qués de Someruelos.
17) José Nicolás de la Escalera. San José y el niño.
18) Vicente López Portaña. Retrato de Fernando VII.
19) Juan del Río. D. Luis de las Casas y Aragorri.
20) Vicente Escobar. San Juan Nepomuceno.
21) Rafael Sanzio. Retrato del Papa Julio II.

RETRATO

La otra joya de la colección es este retrato 
del Papa Julio II, atribuido a Rafael Sanzio, 
el gran pintor y arquitecto italiano del Alto 
Renacimiento. A fines de 1508, el artista se 
trasladó a Roma, donde comenzó a trabajar 
al servicio de ese sumo pontífice  para 
decorar al fresco la que habría de ser su 
biblioteca privada en el Vaticano.

   de Escalera


